
REVISTA DEL COLEGIO Í>ELROSA1Uó 

IX 

Aprobación�de unos nombramientos 

República de Colombia.:._Ministerw de Instrucción Públi•-
ca-Sección 1.ª-Número 299 

Señor Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario-E. S.M.

Como respuesta á la atenta nota de,. Vuestra Señoría, 
número 9, del 6 del mes en curso, me es grato transcribir 
á Vuestra Señoría el siguiente decreto: 

"DECRETO NUMERO 218 DE 191.2 

( 14 DE FEBRERO) 
por el cual se aprueban unas providencias de la Consiliatura del Cole­

gio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 

El Presidente de la República de Colombia 

En uso de sus facultades legales, 
DECRErA 

Art. 1.0 Apruébase la elección del señor José Posada 
Tavera para síndico del Colegio Mayor de Nuestra Seño�a 
del Rosario, hecha por la Consiliatura del propio estable­
cimiento. 

Art. 2.
0 Apruébase igualmente la promoción del sefior 

doctor Pedro María Silva al puesto de catedrático del Co­
leg10, por disposición de la misma entidad; y 

Art. 3.0 Apruébanse, por último, tos nombramientos 
de catedrático de francés y de aritmética, hechos por la 
mencionada consiliatura, en los señores Franz Hederich y 
Lucio Zuleta, respectivamente. 

Comuníquese y publíquese. 
Dado en Bogotá, á 14 de Febrero de 1912. 

CARLOS E. RESTREPO 

· El Ministro de Instrucción Pública
C. CuE�vo MlRQUE�"

Dios guarde á Vuestra Senorfa. 
Por el Mini1tro, e) Subsecretario, B�,vam{n. Ur� 

Á PAULINA 

LA HORA DE LA MUERTE 

¡ Sacúdeme, Señor; haz que despierte 
De esta vieja cordura empedernida 1 
¡ Tome el alma tu cruz, mi alma nacida 
Para algo grande, peregrino y fuerte 1 

¡ Dame, Señor, que en la locura aciertr, 
Pues fracasó con la razón por brida; 
Ya que no supe granjear la vida 
Sepa á lo menos conquistar la muerte 1 

Muerte y vida, paciencia y heroísmo 
Son, á la luz de lo inmortal, lo mismo, 
Y ambos, del corazón ejecutoria. 

¡ La locura es mi fe, no la prudencia 1 
¡ Saber vivir, es arle de paciencia; 
Pero saber morir, ciencia de gloria 1 

RICARDO LEON 

A PAULINA 

Mira rayar en el oriente el día, 
De rosas tintas inundando el cielo, 
Y á su saludo, palpitar el suelo 
En inefable rapto de alegría. 

Llega la tarde, silenciosa y fría, 
Y el sol, á punto de abatir el vuelo, 
Con largos besos de infinito duelo 
Aún dora la remota serranía, 




